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Domingo X del Tiempo Ordinario                 Entregarlo todo, por el TODO                9-6-24 
 
1.- Comentario a las lecturas. Una de las cosas a las que estamos más apegados los seres 
humanos, además de al dinero, es a los afectos. Es normal tener afectos lo contrario 
sería inhumano porque hemos nacido para amar y ser amados. El problema está, (como 
pasa siempre), en hacer de ese cariño o amor, un “Dios”. El Señor nos quiere libres y no 
hay mayor libertad que vivir apegados solo a Él. Por no estarlo cuantos errores hemos 
cometido en la vida y cuanto hemos sufrido. Un ejemplo lo tenemos en la primera 
lectura: No es descabellado pensar que adán, además de pecar por soberbia, también 
cayó por hacerle caso a su mujer, Eva, y no contradecirla cuando le invitó a tomar del 
fruto prohibido. (Que lo mismo se podría decir si hubiera sido Adán en ofrecer el fruto). 
El único que no falla, ni nos fallará nunca es: Nº Sº Jesucristo. Por eso nos puso como 
primer mandamiento el de amarlo sobre todas las cosas.  
Tenemos que tener los pies en la tierra y ser conscientes de que todo es falible, pensar 
lo contrario es no vivir en la realidad. La vida en sí misma y todo lo que la rodea es 
pasajero e inestable. No nos tenemos que ir muy lejos para comprobarlo: Cuantas veces 
nosotros mismos hemos cometido errores y le hemos fallado a los demás y si no lo 
hemos hecho es porque Dios no lo ha permitido. Por eso, como he dicho antes, el Señor 
nos quiere LIBRES de todo apego, incluso de los más “sagrados” como el que tenemos a 
la familia. Por eso decía: “Quien ame a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de 
Mí” (Mt 10,37). O con palabras todavía más claras: “Si alguien viene a Mí, y no odia a 
su padre y madre, a su mujer e hijos, a sus hermanos y hermanas, y aun hasta su propia 
vida, no puede ser Mi discípulo. (Lc 14,26). Esta palabra “odiar” es según la traducción 
de la Biblia de Jerusalén, aprobada por la iglesia, la verdadera traducción. Lo digo porque 
a veces se traduce por “posponer”. 
Esta palabra de Jesús “odiar” nos puede escandalizar, pero si lo pensamos bien: ¿A quién 
le debemos más que a Dios, que nos creó, redimió y nos promete la felicidad perfecta y 
eterna cuando dejemos este mundo? Jesús nos dio numerosos testimonios de este 
desprenderse de lo que se ama como por ejemplo cuando de Niño dejó a sus padres y 
éstos, que lo buscaban, cuando le pidieron explicaciones, Les dijo: “¿No sabéis que yo 
debía estar en las cosas de mi Padre?”; O cuando tuvo que dejar a su Madre sola para 
irse a cumplir su misión. Y otro ejemplo lo vemos en el evangelio de hoy donde su Madre 
y hermanos preguntan por Él, pero no por eso deja de predicar. Leí hace un tiempo el 
testimonio de un mártir, al que antes de su ejecución le llevaron a sus hijos y mujer para 
que, conmovido por sus lloros y súplicas, renegara de su fe. Pero no lo hizo, prefirió no 
traicionar a Dios; o S. Felipe Neri que renunció al cardenalato y cuando le preguntaban 
porque lo había hecho contestaba: “Prefiero el paraíso”. Por eso, aunque nos cueste no 
vendamos nuestra primogenitura, o sea, el Cielo, por un “plato de lentejas” (Gn 25).      
2.- Sugerencias para el diálogo. 1º Cuando optamos por Cristo no dejamos nada, sino 
que preferimos el Todo ¿Has experimentado alguna vez esa plenitud?; 2º ¿A qué cosas 
o personas estas apegado todavía y te impiden amar a Dios?                                                                  
3.- Para meditar. «Toma, Señor, toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento, toda mi voluntad y 
todo mi corazón. Todo me lo has dado, todo te lo ofrezco sin reservas; haz con ello lo que Tú quieras. Sólo 
una cosa te pido: tu gracia, tu amor y fecundidad. Tu gracia para que me incline con alegría ante tu 
voluntad y deseos; tu amor para creerme, saberme -y a veces sentirme- amado siempre como las niñas 
de tus ojos; tu fecundidad para que yo sea muy fecundo para ti y para María, para nuestra obra común. 
Así, entonces seré rico en plenitud y no querré nada más». (S. Ignacio de Loyola) 


